LA CANCIÓN DEL PAN
“Pan amasado en la tierra, pan hecho con las manos, 

pan de llanto y pena, pan con sabor humano,

pan de guerra y paz, pan que es siempre el mismo, 

pan extraño del amor, pan de piedra de la muerte,

pan ganado con sudor, nuestro cuerpo, el dinero, nuestras cosas, 


pan de nuestra convivencia...

¡qué espléndida miseria!

Pan que hemos de comer para no morir, 

pan que partimos con otros hombres

a lo largo de la vida.

Señor nuestro, Tú has sembrado tu palabra

y nos has dado a tu Hijo

quebrantado y muerto por nosotros.

Él es el pan y la vida de este mundo.

Te rogamos

que nos des fuerza para andar su camino; 

que seamos unos para otros como semilla fecunda

y como pan que alimenta.

Y, así, podremos vivir felices.

Tú te has sentado a comer con nosotros, 

Tú eres nuestro pan entregado,

Tú, hombre inolvidable, Dios de carne y sangre”.

(Huub Oosterhuis).

